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EJES Y CONTENIDOS PRINCIPALES 
PARA LA FORMACIÓN HUMANO-RELIGIOSA DEL  
CONSEJO OPERATIVO DE COLEGIOS JESUITAS DE MÉXICO
PRESENTACIÓN
Este documento contiene siete “tesarios” o series de afirmaciones en torno de los Ejes de Formación Humano-Religiosa que fueron acordados para los Colegios jesuitas del Consejo Operativo de Colegios (COC) en México. Pretende ofrecer un marco de referencia acerca de los contenidos principales y globales a ofrecer en la formación de nuestros alumnos. Los ejes en torno de los cuales se articulan estos contenidos son:

I. Análisis de la realidad y contexto social.
II. Antropología cristiana.
III. Eje Ético-Moral.
IV. Biblia.
V. Cristología.
VI. Eclesiología.
VII. San Ignacio de Loyola y la Compañía de Jesús.
Es evidente que los Ejes mencionados no agotan, ni mucho menos, todos los temas de formación cristiana y humana que han de ofrecerse en nuestras instituciones educativas. Las tesis que contienen, de la misma manera, no son de ninguna manera exhaustivas o agotan el tema al que se refieren. Tanto los ejes como sus tesis lo que hacen es señalar el rumbo general, el horizonte de la formación que queremos proporcionar a nuestras alumnas y alumnos.

Los siete ejes que se presentan fueron construidos por los directores de formación de los colegios jesuitas del país. Cada uno de ellos fue asignado posteriormente a alguno de los colegios para ser desarrollado. Así, los distintos tesarios fueron trabajados por las comunidades educativas de los colegios, y luego revisados en su conjunto en la reunión de Homólogos de Formación, realizada en la Casa Manresa del Colegio de Tampico, en octubre de 2004. Enseguida, el estilo de redacción fue unificado, se añadieron algunas definiciones y se integró un solo documento.  Agradecemos el trabajo realizado por el P. Saúl Cuautle, S. J., Coordinador de los Homólogos de Formación Valoral-Social del COC.  Finalmente, el trabajo de edición y corrección se hizo en la Secretaría Ejecutiva del COC.

El fruto del camino recorrido está ahora en estos textos.

La idea al ponerlo en manos de nuestros educadores es que cuenten con una herramienta útil, de manejo sencillo y rápido, para que orienten su contribución docente en la línea de pensamiento que la Compañía de Jesús desea hoy para sus colegios. Nuestra pretensión no es, como se dijo ya, limitar, circunscribir, ni mucho menos, fijar los contenidos de nuestra enseñanza humano-religiosa en unas cuantas tesis o de una vez para siempre. Lo que queremos, por el contrario, es dejar clara la orientación teológica, social y creyente, que tiene cabida en nuestras aulas y espacios educativos.

No está de más recordar que los contenidos ideológicos concretos son apenas una parte muy modesta en todo esfuerzo de formación humano religiosa. Un planteamiento de formación integral incluye, por lo menos, los siguientes elementos:

a) Perfiles deseables del alumno egresado y de los maestros.

b) Un programa formal, curricular, de formación académica.

c) Una pedagogía particular (participativa, no memorista, en torno a dilemas éticos, etc.)

d) Articulación de lo valoral-social con lo académico. Contenidos transversales que atraviesan el cuerpo curricular.  Los colegios del COC hemos priorizado cuatro: género, derechos humanos, ecología y multiculturalidad.
e) Experiencias significativas de contacto con la realidad.

f) Actividades extracurriculares con contenido valoral-social: misiones, retiros, semana ignaciana, etc.

g) Modos particulares de evaluación, congruentes con la finalidad que pretendemos: cualitativos, creativos, insertos y distribuidos a lo largo del proceso pedagógico, etc.
h) Determinación de los valores a promover y fortalecer (comportamientos profesionales, sociales, públicos; contextualización de los valores; horizonte de futuro).
Y como elementos complementarios necesarios, señalamos los siguientes:

a) Un programa de capacitación para profesores.

b) Relación permanente y fecunda de los equipos de formación social-valoral con el resto de los maestros.

c) La incorporación de la dimensión de formación social-valoral en el área de deportes.

Ultimadamente, lo que pretendemos es responder con creatividad  desde la especificidad del trabajo educativo, a las líneas estratégicas de acción que nos ha propuesto la Provincia mexicana de la Compañía de Jesús, en su Plan Estratégico al año 2010, a saber:
1. Reforzar una nueva cultura en la que la actitud de gratuidad y búsqueda de la libertad, la dimensión ética, la identidad, la equidad entre mujeres y hombres, la pluralidad, la solidaridad, el respeto a los derechos humanos, el espíritu emprendedor y el aprovechamiento sostenible de los recursos destaquen entre los elementos sustanciales del modo de ser y hacer de nuestros alumnos.

2. Hacer que nuestros Colegios se distingan por:

a) Su solidaridad con los más necesitados y sus aportes académicos significativos y operativizables para el logro de la justicia social.

b) Su capacidad investigadora y de creación de pensamiento; su pedagogía ignaciana y su formación humanista, ética, social y espiritual.

c) Sus políticas de selección de maestros y alumnos, no sólo basadas en su capacidad de enseñanza y aprendizaje y en criterios económicos, sino principalmente en su capacidad de compromiso y coherencia con respecto a los valores que queremos promover.

d) Su excelencia académica. Incluida la de los jesuitas destinados a la investigación y docencia.

3. Dar especial prioridad a promover la formación de agentes multiplicadores.

Ojalá que este pequeño manual pueda estimular nuestra creatividad y compromiso en esa dirección, para Mayor Gloria de Dios.

Junio de 2005

David Fernández, S. J.

Asistente de Educación

I. ANÁLISIS DE LA REALIDAD Y CONTEXTO SOCIAL
Definición
La acción educativa acontece en un contexto social determinado y a él se debe. Sin embargo una educación pertinente no se deja arrastrar sin más por la realidad existente, sino que pretende incidir en ella para modificarla. Conocer a fondo las debilidades y fortalezas del entorno social para potenciar las dinámicas humanizantes y contrarrestar aquellas lesivas del interés primordial del ser humano, es tarea central de una educación social de carácter humanista y liberador.
Tesis uno 

Entendemos la formación social como un proceso de educación intencionado que pretende que la comunidad educativa se afecte por la realidad social y, a su vez, provoque una participación responsable que genere procesos de justicia, solidaridad, igualdad, equidad, respeto y gratuidad.

Tesis dos

Favoreceremos la formación de la conciencia social a partir del siguiente proceso:
a) Acercamiento a realidades sociales distintas, enmarcadas en un encuentro con otros y otras en condiciones de igualdad.
b) La reflexión y el análisis de las problemáticas encontradas.
c) La búsqueda creativa de alternativas a las problemáticas encontradas.
d) Al dar estos pasos cuidaremos la gradualidad y el contexto de las diferentes etapas de los alumnos y alumnas.

Tesis tres

Los ejes que sustentarán este proceso son:

a) El combate a la pobreza y la exclusión.

b) La conciencia del deterioro ambiental y la promoción del desarrollo sustentable.

c) La defensa y promoción de los derechos humanos.

d) El reconocimiento y desarrollo de México como pueblo de pueblos (multiculturalidad)

Tesis cuatro: pobreza
Entendemos a la pobreza como un problema estructural al que es posible transformar. Ella está relacionada con la privación de bienes necesarios para satisfacer necesidades económicas básicas, con la vulnerabilidad, la carencia de poder y la falta de capacidades sociales.

Tesis cinco: desarrollo sustentable
Entendemos el desarrollo sustentable como el proceso mediante el cual una sociedad produce lo suficiente para sí y para los diversos seres de los ecosistemas en los que está situada; que toma de la naturaleza sólo aquello que puede reponer, y preserva para las futuras generaciones lo que necesitan con un sentido de solidaridad.

Tesis seis: derechos humanos
Asumimos los derechos humanos como la utopía posible. Son inherentes a la persona humana, y su reconocimiento por la humanidad es una construcción histórica gradual y ascendente. Todos ellos son inmediatamente exigibles. La integralidad de los derechos humanos los iguala entre sí pues han de darse de manera simultánea y han de vivirse en todos los ámbitos de la existencia humana: la familia, el trabajo, el gobierno, la Iglesia…

Tesis siete: multiculturalidad
La formación social ha de darse desde el reconocimiento y en el desarrollo de México como pueblo de pueblos, es decir como nación multiétnica y pluricultural, cimentada en los valores de la tolerancia, el aprecio por la diferencia, alentando el diálogo intercultural además del interclasismo.

II. ANTROPOLOGÍA CRISTIANA
Definición
Una antropología describe cómo los dinamismos fundamentales del ser humano se desenvuelven y dan sentido a la actuación de la persona en plenitud, creando un vínculo entre su ser y su quehacer. Una antropología cristiana toma como modelo a Jesús de Nazaret.

Tesis uno

Cada hombre y cada mujer son imagen y semejanza de Dios, que es amor; de ahí que la persona sea amada personalmente por Él. 

Tesis dos

El ser humano como creatura histórica y llamada a ser historia, es limitada e inacabada, pero con capacidad de recrearse y recrear su realidad a partir del otro, abriéndose a la esperanza.

Tesis Tres

La actitud más espontánea del hombre ante la vida, es la de sorprenderse y maravillarse: asombrándose ante la creación, descubriendo a Dios actuante en todo.

Tesis cuatro

El ser humano busca ser feliz en el seguimiento de Cristo, desde su propia realidad limitada y desde la riqueza humana personal. Para ello pone en juego su imaginación, sus sentimientos y su voluntad. 

Tesis cinco

La fe es un acto libre y fundamental del creyente, don del Espíritu, don del apostolado y de todo testimonio, porque quien cree comparte con otros, interpreta, recrea y vive el misterio.

Tesis seis

En la persona, amar, amarse y saberse amado es una respuesta al amor gratuito de Dios, lleno de cuidado compasivo por la humanidad entera.

Tesis siete

La libertad en el ser humano, al igual que en Jesús, es radical, y por ello lo abre a un abanico amplio de posibilidades de optar en discernimiento para en todo amar y servir a los demás.

Tesis ocho

La formación de hombres y mujeres para los demás supone una educación integral que posibilite la solución de los problemas cruciales del ser humano.

Tesis nueve

El ser humano tiene por naturaleza derechos y obligaciones que hacen de sí una persona de respeto, libre, digna, solidaria y fraterna; y al ser tal realiza el Reino de Dios y las Bienaventuranzas.

Tesis diez

En la persona humana la criticidad con uno mismo, con el otro y con el entorno, nace, se comprende y se supera con y desde una actitud evangélica.

III. EJE ÉTICO-MORAL
Definición 

La moral es una dimensión constitutiva del ser humano. Toda persona posee una dimensión moral. ¿Qué quiere decir esto? Significa que el ser humano por el hecho de serlo y, a diferencia de cualquier otro ser vivo, no es un ser acabado sino en construcción. Lo que ha de hacer con su vida no está decidido de antemano. De este modo, el ser humano tiene que “decidir” qué hacer y cómo hacer su vida, y, en esa medida, construirse a sí mismo. 
La dimensión moral es, pues, “el modo” en que cada grupo humano y cada individuo llevan a cabo y organizan su existencia. Esta dimensión lleva a las sociedades a establecer normas y criterios de convivencia que posibiliten a las personas construir su vida y asumirse como seres humanos cabales. Los acuerdos y reflexiones en torno al tipo y modo de normas y criterios a construir es justamente tarea de la ética. Junto a estas normas, la reflexión ética establece también valores, actitudes, costumbres que consolidan el espacio social. Y al interior de la comunidad establecerá distintas reglas morales de conducta, conforme al distinto rol social que jueguen las personas: médico, político, madre de familia, etc.
Como educadores, somos concientes de los límites y posibilidades de nuestro aporte en la construcción del sujeto moral. Sabemos que lo decisivo en la construcción del sujeto moral corre por cuenta de la familia y del entorno social en el que se sitúa nuestra acción educativa. Sin embargo, como sistema de colegios buscamos aportar cualitativamente criterios y experiencias que favorezcan la construcción de un sujeto moral, desde los valores del Evangelio y desde nuestro modo de proceder cristiano e ignaciano.

Tesis uno

Nos proponemos alentar la formación de criterios morales “abiertos” y “discernibles” como punto de partida para la construcción del sujeto moral (una moral abierta frente a una moral cerrada). Uno de los aspectos fundamentales de la pedagogía ignaciana tiene que ver con la asunción de que el estudiante es un sujeto dotado de libertad y, por lo tanto, de responsabilidad. Nuestro objetivo pedagógico busca que el alumno “tome responsabilidad” de esa libertad que le constituye. El fundamento del aporte moral de nuestros colegios no está sustentado en criterios “fijos”, por más justos o bienintencionados que parezcan, sino de considerar al alumno potencialmente responsable de “hacerse” cargo de sí mismo y de su entorno.

Tesis dos

Pretendemos fomentar la “experiencia” en distintos ámbitos sociales, culturales y artísticos de tal manera que nuestros alumnos cuenten en su vida con un abanico de “posibilitantes” morales. La construcción del sujeto moral tiene su base en el aprendizaje experiencial, es decir, un tipo de aprendizaje que “afecte” a la persona entera y no sólo a su intelecto. Así mismo, el estudiante habrá de reflexionar con base en las experiencias que va viviendo. 

Tesis tres

Queremos tener como criterio esencial el respeto por la diferencia y la capacidad de tolerancia en la sociedad toda y en la comunidad educativa.

Tesis cuatro

Queremos fomentar la moral de gratuidad sobre la moral de recompensa. 

Tesis cinco

Deseamos favorecer la inclusión frente a toda discriminación socioeconómica, étnica, cultural, lingüística, religiosa, de género, de edad, o de orientación afectivo-sexual.

Tesis seis

Pretendemos trabajar creativamente con otros promoviendo la solidaridad con los pobres y marginados, la tolerancia, el diálogo, la solución pacífica de los conflictos y la reconciliación.

Tesis siete

Queremos vivir y contribuir a la gestación de una nueva ética humanista y cristiana, basada en los valores de justicia, solidaridad, equidad, igualdad, honestidad, veracidad, gratuidad, respeto a las personas y a la creación, preferencia por los pobres y excluidos. 

Tesis ocho

Queremos discernir y actuar con sentido crítico y con creatividad frente a la globalización de manera que se potencien sus elementos positivos y se neutralicen aquellos negativos.

Tesis nueve

Ayudaremos a nuestros estudiantes a responsabilizarse solidariamente en la defensa de la naturaleza y en la humanización del medio ambiente.

Tesis diez

Persistiremos firmemente en acciones y programas que contribuyan a una cultura de la “no-violencia” a todo nivel.

IV. INTRODUCCIÓN A LA BIBLIA
Definición

La Biblia (“los libros”) es una selección de textos relacionados con la vida del pueblo de Israel, constantemente leído, meditado y vivido.  Los escritores bíblicos vivían de la tradición religiosa de su pueblo y conocían a fondo la literatura bíblica precedente. Así, la inspiración bíblica coexiste con la libertad humana; los autores sagrados escriben “como verdaderos autores” (Dei Verbum N° 11), de tal modo que los libros de la Sagrada Escritura manifiestan características literarias diferentes, según las diferentes épocas y la distinta personalidad de los autores inspirados.
La Biblia, con todo, nos comunica la palabra de Dios, como Revelación a ser discernida. Por esto, en nuestros Colegios hemos de esforzarnos por conseguir día a día un conocimiento más profundo de las Sagradas Escrituras, de suerte que esta palabra de Dios esté a disposición de cada época y cada contexto histórico particular.

Tesis uno
La Biblia es un instrumento de comunicación y encuentro con Dios para promover una experiencia de fe y facilitar el discernimiento de cristianos y cristianas.
Tesis dos

La Biblia nos muestra el desarrollo histórico de la Salvación y el papel de Dios en ella; esto nos lleva a descubrir que la Historia es el lugar de encuentro entre Dios y los seres humanos.

Tesis tres

La Sagrada Escritura es el fundamento de un proyecto de vida realizable para experimentar la Buena Nueva que inspira y plenifica al cristiano de hoy.

Tesis cuatro

La profundización en la lectura de la Biblia nos da elementos para encontrar en los acontecimientos cotidianos la huella de Dios, descubriendo y conociendo el aspecto vivencial de nuestra fe en una visión unitaria de la realidad, evitando contraponer la realidad de Dios a la realidad de los seres humanos. 

Tesis cinco

Es necesario leer el texto en su contexto (autores, fechas, destinatarios) y conocer su género literario para ubicar su objetivo e intencionalidad. Estos libros contienen la sabiduría de un pueblo que nos muestra verdades salvíficas en su historia concreta.
Tesis seis

Jesucristo es la plenitud de la revelación de Dios a la humanidad. Para conocer su mensaje hay que comprender sus Evangelios, que son el corazón de la Sagrada Escritura.

Tesis siete

La clave de la comprensión de toda la Sagrada Escritura es la persona de Jesucristo: sólo a la luz del Nuevo Testamento cobra sentido el Antiguo Testamento.
V. CRISTOLOGÍA
Definición

La Cristología de los colegios de la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús es una reflexión situada desde la realidad social de América Latina.

Esta reflexión creyente mira las desigualdades sociales existentes y hace suyas las opciones eclesiales de las Conferencias del Episcopado de Medellín y Puebla.

Se trata de una Cristología actualizada en nuestras instituciones educativas desde la particular experiencia de Ignacio de Loyola, que nos legó una Espiritualidad muy actual para el mundo de los jóvenes de hoy. Esta Cristología se hace presente en las experiencias de fe comunitaria que se proponen a lo largo de la Formación Valoral en cada uno de nuestros Colegios.

Es una Cristología para un mundo joven, que sonríe con las alegrías de los jóvenes y busca dar respuesta a sus inquietudes humanas más profundas, buscando un amor personal por Jesucristo, su Iglesia y por un mundo más justo, desde la edad que le toca vivir a cada estudiante.  La diversidad de espacios formativos que ofrecen nuestros Colegios, contempla la comprensión progresiva, de acuerdo a la edad (preescolar, infancia, adolescencia, juventud), de la Persona de Jesús. Por esto, el método y la pedagogía de cada etapa se adecuan a ellas, para una mejor vivencia del misterio Cristiano. 

Tesis uno: la persona de Jesús es un encuentro, una vivencia concreta

a) Jesucristo hoy no es un concepto sino una vivencia concreta.  La experiencia ignaciana es buscar cada vez más el conocimiento interno del Jesús histórico “para más amarlo y mejor seguirlo” [Ejercicios Espirituales, EE104].
b) Jesús es el Paradigma Absoluto de Humanidad, en Él todos los cristianos encuentran su plenitud. Es la Palabra Viva del Padre. (Jn 1,1) y  el camino para ir al Padre (Jn 14,6). Su pasión y muerte son el centro dramático del combate histórico entre el bien y el mal. Quienes corren la suerte de la cruz hoy en América Latina interpelan a nuestros Colegios en cada región. Los estudiantes de nuestros Colegios participan de esta preocupación y se solidarizan con los sectores menos favorecidos de nuestra patria, especialmente allí donde “hay abuso de poder y violación de los derechos humanos”  (Documentos de Puebla, DP 49).
c) La Resurrección de Jesús es la respuesta del Padre al sufrimiento de los crucificados de la historia. En Jesús cobra sentido el sufrimiento humano y la esperanza cierta de que Dios tiene la última Palabra sobre quienes empobrecen y  oprimen a los hermanos. La alegría y el gozo por la victoria de Cristo sobre el sufrimiento, pero también sobre quienes oprimen a los demás, es una alegría probada en ciertas experiencias tales como los Ejercicios Espirituales (EE) para jóvenes, misiones, experiencias rurales y laborales, el servicio social, etc. 

Tesis dos: Jesús es la Palabra viva de Dios 

Dios se hace presente en la persona de Jesús a través de la compasión y la misericordia hacia los menos favorecidos. En Jesucristo reconocemos al Hombre que viene de Dios y al Dios que viene en el hombre. Jesús presenta al Dios de la vida, dando su vida él mismo (Jn 10,11). Las experiencias de fe en nuestros colegios son una experiencia concreta de encuentro con Cristo en cuanto dador de vida plena. Si Jesús no es verdaderamente humano, de nada sirve a la humanidad. Su humanidad al servicio del hombre y la mujer mantiene el misterio absoluto de Dios: “Cristo Jesús siendo Dios no reclamó el ser igual a Dios, sino que se anonadó tomando la forma de Siervo, haciéndose semejante a los hombres; y así se humilló haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz” (Flp 2,7-9).

Tesis tres: Jesús es Hijo de Dios
Jesucristo, al ser el Hijo, nos constituye hijos e hijas en el Hijo. En consecuencia, la humanidad entera por la fe en Cristo, está llamada a ser fraternidad universal. Esta fraternidad comienza en nuestro entorno vital como Colegio y se amplía a nuestro Continente y al mundo entero, como solidaridad universal. Nuestra identidad cristiana nos lleva a dialogar con los demás hermanos de nuestro mundo circundante, para compartir la gracia que “hemos visto con nuestros ojos y lo que contemplamos y tocaron nuestras manos” (1Jn 1,1). La relación de Jesús con sus seguidores es la amistad: “ya no los llamo siervos, sino amigos, porque el siervo no sabe lo que hace su Señor, les llamo amigos porque les he dado a conocer quién es mi padre” (Jn 15,15). En los Colegios Jesuitas, la amistad entre estudiantes y entre profesores es un valor fundamental que proviene de Jesucristo, modelo de amistad. La amistad entre los compañeros del Colegio es una columna que caracteriza nuestra formación, así como una comprensión integrada y feliz de las experiencias afectivas propias de cada etapa, tales como el noviazgo.

Tesis cuatro: la Buena Noticia de Jesús es viva y actual
La Buena Noticia de Jesús es presentar a Dios como Padre e invitarnos a comprender el misterio del Reino de Dios como central en nuestras vidas (Mt 4,7). El Reino de Dios se realiza en el servicio a los hermanos más necesitados a nuestro alrededor. El cristiano colabora en la construcción del Reino, según las enseñanzas del mismo Jesús, actualizadas en su propio contexto:

a) Dios es Padre y Madre, como vivencia concreta de ternura, misericordia, justicia y paz.
b) El Reino de Dios se realiza en el servicio concreto a los hermanos y en el proyecto de las Bienaventuranzas. La comunidad educativa del Colegio asume el compromiso de Jesús de Proclamar el Reino del Padre y denunciar lo que se le oponga.

c) Dios es el Dios de la vida. En Cristo toda la historia de la salvación se lee a partir de la vida: vida eterna, vida verdadera. Dios se revela como el Dios de vivos que ama la vida, la defiende y recrea a todo ser viviente, no permitiendo que experimente la muerte eterna: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10).

Tesis cinco: el Cristo de Ignacio de Loyola ilumina nuestro actuar
La Espiritualidad Ignaciana es cristocéntrica y trinitaria.  Ignacio parte en los Ejercicios Espirituales de la contemplación de la vida y muerte de Jesús, no de formulaciones dogmáticas abstractas (a las que  llega como conclusión). El camino recorrido por Ignacio en los EE es la vía concreta, la pedagogía y la metodología que ofrecemos en nuestros Colegios para  un mayor amor por Jesucristo. Rasgos característicos de esta espiritualidad son:
a) Cristo ha venido a hacerse hombre. Es el Verbo Eterno Encarnado [EE 129], es el Absoluto sobre el que gira toda la Espiritualidad Ignaciana: “¿Qué he hecho por Cristo, qué hago por Cristo, qué debo hacer por Cristo?” [EE 53].    La comunidad divina  “determina en su eternidad que la segunda persona se haga hombre para salvar al género humano” [EE 102]. Las personas divinas dicen “hagamos redención  del género humano” [EE 107].    Cristo es un rey liberal y humano [EE 94], que llama al hombre a trabajar por el Reino de Dios, al modo suyo: “quien quisiere venir conmigo ha de estar contento de comer como yo, así de beber y vestir” [EE 93].
b) El encuentro con Cristo es una experiencia personal con acento íntimo, en una relación de amistad total. El plan de Salvación es amoroso y de persona a persona. La relación entre Jesús y la humanidad es de amistad: “como un amigo habla a otro” [EE 54].
c) El pecado es el enemigo de la naturaleza humana [EE 136], divide el plan de Dios y aleja al hombre de su realización plena. Es el mal caudillo, —el mal líder— [EE 139], cuyo modo de actuar es el engaño [EE 139]. El modo concreto del pecado es la opresión sobre el hombre con “redes y cadenas” [EE 142] —quitándole su libertad—, por lo que el discípulo ha de aprender a discernir. Cristo no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva. Esta experiencia de liberación y de plena libertad es central en nuestros colegios. Los estudiantes serán conscientes de los antivalores (alcohol, drogas, falsos ídolos, puertas falsas a los problemas familiares, sentimentales y sociales…) que los llevan a esclavitud y les restan libertad, con apariencia de bienestar muchas veces.
d) El combate espiritual tiene su horizonte último en la victoria de Cristo sobre la muerte y el pecado. El discípulo corre la misma suerte que el Maestro “para que así tenga parte conmigo en la victoria como la ha tenido en los trabajos” [EE 93], “para que siguiéndome en la pena, me siga también en la gloria” [EE 95]. El creyente tiene que elegir en completa libertad  entre  lo que la vida le ofrece “pobreza o riqueza” [EE 157] o si quiere servir más, elegirá “más pobreza que riqueza, oprobios que honores” [EE 167]. Incentivar a los estudiantes a dar siempre “más” y entregarse incluso de por vida a la misión de Cristo (según cada etapa, desde la infancia hasta la transición a la Universidad) como laicos comprometidos, líderes políticos y sociales, intelectuales, artistas o sacerdotes, es una dimensión explícita de nuestra Formación Valoral-Social, en la que se compromete estructuralmente la Comunidad Educativa. 
e) Para Ignacio, Cristo es Eucaristía. Los momentos más importantes de su vida y de la Compañía de Jesús en su conjunto, tienen su centro en la Acción de Gracias. Ignacio propone contemplar cómo Cristo “come y bebe con sus apóstoles” [EE 214], como una manera de comprender la relación de amistad profunda con ellos. Por tanto, las eucaristías en nuestros Colegios no son añadidos que estorban a nuestros currículos académicos, sino experiencias de formación que han de privilegiarse. 
f) La consolación a la que estamos llamados a vivir proviene de Cristo, que nos invita a sonreír con la alegría del corazón, en la “perfecta alegría” (1 Jn1,4). El horizonte último del cristiano es la alegría de “tanta gloria y gozo” de la Resurrección [EE 220]. Cristo consuela a los que le siguen como “un amigo suele consolar a otro” [EE 224]. Es una alegría con mucho afecto de tanta alegría y gozo de Cristo nuestro Señor [EE 229]. Cristo es amor que se comunica: “el amor consiste en comunicación” [EE 231].  Encontrarse con el Resucitado es tocar la hondura de la historia personal y redimensionar la vida toda; toda la Comunidad educativa está llamada a vivir esta experiencia Pascual. Se procurará que la comunidad educativa viva experiencias de servicio en Misiones de Semana Santa, Retiros, o Ejercicios Espirituales, que le ayuden a vivir esta experiencia Pascual. 
g) La experiencia de Cristo en Ignacio es una experiencia de mayor amor por su Iglesia y en Iglesia. Ignacio nos invita a sentir en la Iglesia (reglas sobre el sentido verdadero que debemos tener en la Iglesia militante) [EE 352]. El amor por la Iglesia estará presente en las dimensiones de la vida colegial,  intentado comprenderla, conociendo la complejidad y la riqueza de su historia, especialmente en América Latina, e intentando superar sus contradicciones humanas, para que, por la fe, crezcamos en ella. 
h) Cristo convoca a un grupo de discípulos, como hizo con Ignacio y los primeros Compañeros de París. La experiencia de Cristo en nuestros colegios es de Con-vocación. El descubrimiento del amor personal que Cristo nos tiene, de su misión y de la acción de la iglesia de hoy a favor de los más pobres, impele a los jóvenes a plantearse su vocación. Vocación a la vida en primer lugar y  por el Reino, que ha de proponerse claramente, discernirse, acompañarse y realizarse en los causes concretos del Colegio. Valorar los carismas de la Iglesia y los modos de servicio que en ella conviven, como tarea corporativa: ministerio, sacerdocio, laicado, diaconado, voluntariado… En el marco de la vocación Cristiana a la vida, el Colegio proporcionará creativamente, las posibilidades para que los estudiantes participen de los Sacramentos de iniciación Cristiana (Bautismo, Confirmación, Comunión, Reconciliación…) 

Tesis seis: el Cristo de la juventud es cercano

Cristo es el amigo cercano, liberador, compasivo, solidario, indignado frente a la injusticia, capaz de amar hasta el extremo. Cristo nos enseña a sonreír y divertirnos sanamente con los amigos y amigas, a tratarnos con ternura hombres y mujeres, a profundizar en el estudio de las Sagradas Escrituras y de las ciencias contemporáneas, a romper con protocolos que atan la libertad, para poner en el centro al ser humano entero:

a) La juventud es privilegiada para el corazón de Cristo. Es la esperanza de la Iglesia [DP 1186] y de nuestro continente católico. La amistad entre Ignacio y Francisco Javier es un modelo de energía y vitalidad, unida a la experiencia y el compromiso, que ha de ofrecerse a los jóvenes de nuestros colegios. Prestaremos atención a las devociones que respondan a la realidad actual de esos jóvenes, mirando la riqueza de ejemplos de vida que tiene la Compañía de Jesús (Miguel Agustín Pro, Pedro Arrupe, Ignacio Ellacuría, etc.).

b) El fundamento de la educación que ofrecemos es la presentación del “Cristo vivo, Dios y hombre, modelo de autenticidad, sencillez y fraternidad, único que salva liberando de todo pecado y sus consecuencias y compromete a la liberación activa de sus hermanos por medios no violentos” [DP 1194]. La juventud es una verdadera esperanza para la sociedad mexicana, con su alegría, criticidad, autenticidad, y a veces con sus locuras y fracasos.  Los colegios nos entregamos vitalmente a servir a la juventud, convencidos de que en ella palpita Cristo y nos habla hoy. 

Tesis siete: la opción preferencial por los pobres es el modo de seguir a Jesús que elegimos
Cristo nos revela el amor universal del Padre hacia todos los hombres y mujeres desde el amor preferencial por los más necesitados, los empobrecidos, excluidos, explotados, oprimidos y los que sufren. Esto nos lleva a ser consecuentes en nuestra respuesta de amor hasta el final. Es un llamado a promover la justicia.

a) Es una opción de Iglesia, como Iglesia: la inmensa mayoría de nuestros hermanos, siguen viviendo en situación de pobreza y aun de miseria cada vez más grave. Queremos tomar conciencia de lo que la Iglesia Latinoamericana ha hecho o ha dejado de hacer por los pobres.  En nuestros espacios de formación, el joven reflexionará sobre esta realidad de pobreza e intentará desde su personal libertad, opinar y proponer sus ideas y sentimientos sobre la realidad que vive la mayoría de los mexicanos. 
b) Como Jesús, la proclamación del Reino se enfrenta a personas e instituciones concretas que explotan al ser humano: “La denuncia profética de la Iglesia y sus compromisos concretos con el pobre les han traído en no pocos casos persecución y vejaciones de diversa índole” [DP 1138]. Nuestros Colegios buscarán ser signos de esta profecía de la Iglesia, incentivando a sus estudiantes y profesores a acercarse a las realidades de marginación que los circundan, reconociendo con humildad que todavía nos falta: “No todos en la Iglesia de América Latina nos hemos comprometido suficientemente con los pobres; no siempre nos preocupamos por ellos y somos solidarios con ellos; su servicio exige, en efecto, una conversión y purificación constantes en todos los cristianos para el logro de una identificación cada día más plena con Cristo pobre y con los pobres” [DP 1140].

Tesis ocho: el amor personal por Cristo nos lleva a la causa de Cristo en sus cauces históricos contemporáneos
Para la Compañía de Jesús esta misión es hoy “el servicio de la fe y la promoción de la justicia que la misma fe exige”. Es una opción corporativa (en cuerpo apostólico).  Esta misión concreta, nos invita a unirnos en redes para acrecentar nuestras fuerzas apostólicas; entre otros, con los colegios jesuitas de América Latina.  Conscientes de que el amor hay que “ponerlo más en las obras que en las palabras” [EE 230], se privilegiarán las distintas experiencias formativas que se solidaricen con la Universal Compañía de Jesús, tales como misiones, experiencias rurales, laborales, entre indígenas, etc.

VI. ECLESIOLOGÍA
Definición

Los colegios de la Compañía de Jesús tienen como misión colaborar con la misión evangelizadora de la Iglesia, ofreciendo una formación integral, a la luz de una concepción cristiana de la persona humana y de la sociedad, a través de comunidades educativas que vivan la sociedad justa y solidaria que queremos construir. Nuestras comunidades educativas, en este sentido, son al mismo tiempo vehículos de realización de la misión eclesial, y primicias de esa iglesia que deseamos.

Tesis uno

La Iglesia es Pueblo de Dios.

Tesis dos

La Iglesia está fundada en Cristo.

Tesis tres 

La Iglesia, en su concreción histórica, se ha ido estructurando jerárquicamente. Los jerarcas han de estar al servicio del pueblo de Dios.
Tesis cuatro

La Iglesia tiene la misión de anunciar y ayudar a realizar el Reino de Dios.

Tesis cinco

La Iglesia, servidora del Evangelio, hace viva la propuesta evangélica de anunciar la Buena Noticia actualizando la praxis de Jesús.

Tesis seis

La Iglesia, como seguidora y actualizadora de la tradición cristiana, vive la fraternidad y comparte lo que es y tiene en solidaridad. 

Tesis siete

Pertenecemos a una Iglesia contradictoria, santa y pecadora.  Pecadora, porque en ocasiones no contribuye a la plena realización de los derechos básicos del ser humano y, sin embargo, santa, porque es sostenida por el Espíritu, llamada a ser fermento y signo del Reino de Dios, en el camino hacia su plenitud escatológica.
Tesis ocho

La Iglesia va creciendo como Pueblo de Dios y se va haciendo cada vez mejor.

Tesis nueve

La Iglesia Católica, como seguidora y actualizadora de la verdad de Jesucristo y de la salvación del mundo en Él, ha de establecer un diálogo franco, abierto y respetuoso con otras iglesias y religiones en la búsqueda común de la verdad de Dios en la historia.

Tesis diez

Nada humano le es ajeno a la Iglesia. Por ello es experta en humanidad, solidaria con el ser humano, servidora. Y, al ver la realidad, opta por el pobre, siempre a favor de la humanidad entera.
VII. SAN IGNACIO DE LOYOLA Y LA COMPAÑÍA DE JESÚS
Definición
La identidad ignaciana de nuestros colegios constituye el horizonte de referencia para todo el quehacer educativo. Esta identidad común y la vinculación con la Compañía de Jesús son nuestro modo concreto de ser Iglesia y nuestra particular manera de ser colegios católicos.  Esta ignacianidad la encontramos desarrollada teóricamente en varios documentos centrales de la Orden, como las Características de la educación de la Compañía de Jesús, o bien la Pedagogía Ignaciana. Un planteamiento práctico.
Siendo ignacianos colaboramos con la misión evangelizadora de la Iglesia, a la luz de una concepción cristiana de la persona humana y de la sociedad.

La educación ignaciana que ofrece la Compañía de Jesús forma en valores, para la libertad y en discernimiento de las realidades personales y sociales, para su transformación.

Tesis uno: en todo amar y servir

“El hombre es creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor y, mediante esto, salvar su ánima” [EE 23].

Tenemos fe en que cada persona ha sido creada y es sostenida en la vida por Dios para reconocer, admirar y gozar de la bondad de la creación, del amor de Dios. Conmovido por la generosidad de Dios, el ser humano agradecido se sabe llamado a ser en plenitud y a ofrecer sus dones en favor de la vida.

La espiritualidad ignaciana es encarnada y de cara a la realidad.
Tesis dos: profundo amor personal a Jesucristo

Queremos ser hombres y mujeres que no vivan para sí mismos, sino para aquél que por ellos murió y resucitó. “Hombres para los demás que no conciban el amor a Dios sin el amor al hombre”. El amor personal a Jesucristo ha de ser en los demás, en los que más sufren, y en la propia interioridad.

Lo que Jesús dijo e hizo es el punto de partida para lo que Jesús dice y hace. Lo que pesa en la vida de Jesús no es lo que se sabe de Él, sino lo que se vive y experimenta a través del discernimiento.  Jesús vino a mostrarnos el Reino de Dios. 

Tesis tres: contemplativos en la acción
Deseamos poder “encontrar a Dios en todas las cosas.”

Dios se participa en la vida que clama su plenitud. Ser contemplativo en la acción es reconocer su voluntad e iniciativa en los acontecimientos y personas aquí y ahora para disponerse a ellas, aceptando sus condiciones y su manera. Es abrirse a la acción de Dios para dejarse guiar y actuar movidos por su Espíritu.

Tesis cuatro: sentir con la Iglesia
Nos asumimos como un cuerpo apostólico corresponsable en comunidad de creyentes (Iglesia).
La vocación apostólica es un llamado a seguir, en comunidad y en lo cotidiano, a Jesús vivo como principio de inspiración continua. Inspiración que nos invita a hacernos cargo de la realidad y no a abandonarla, ni explotarla, asumiendo el mundo como una realidad positiva. Es construir una comunidad donde se experimenta el llamado y el envío a comunicar vida.

Tesis cinco: teniendo siempre ante los ojos el mayor servicio divino y el bien más universal
Marchamos en solidaridad con los más necesitados

Y hacerlo es atreverse a tocar la debilidad de Dios en la debilidad humana, es experimentarlo en medio del conflicto, del sufrimiento, y es hacer presente su ternura y accesibilidad total. Es hacerse conscientes de que cada vez que se toca la propia debilidad o la de los hermanos se aprende a tocar la debilidad de Dios.

Queremos ser solidarios con los pobres, los marginados y los sin voz, para que puedan participar en los procesos que modelan la sociedad en la que se vive y se trabaja. 

Tesis seis: amigos en el Señor

Queremos caminar siendo compañeros con otros.

Así, la tarea educativa, más que una vocación, es una convocación en la que se es llamado con otros.

Esta participación y cooperación con otros encuentra su raíz en la conciencia de que la preparación de nuestro mundo complejo y dividido para la venida del Reino requiere una pluralidad de dones, del encuentro de una diversidad de perspectivas y experiencias, tanto internacionales como multiculturales.

Requerimos colaborar con laicos y laicas, religiosos y religiosas, sacerdotes y obispos de la Iglesia local, con miembros de otras religiones y con todos los hombres y mujeres de buena voluntad, con el deseo de hacer realidad la voluntad de Jesucristo: “que todos sean uno”.

Tesis siete: llamados al ministerio instruido de la formación integral y humana

Supone la aceptación del dinamismo histórico desde una actitud crítica y creativa. La historia humana es capaz de valorar la Buena Nueva de Jesús y de dar cabida al Reino de Dios.

Así, queremos buscar la excelencia académica en el contexto de la excelencia humana; preparar líderes en el servicio con otros, por el bien de todos. Pretendemos capacitar para formar agentes multiplicadores.

Tesis ocho: personas enviadas, siempre disponibles para nuevas misiones
Cuando el individuo sale de su propio interés y se preocupa por los demás y cultiva el bien, la verdad, la paz, la unidad, es señal clara de que Dios lo mueve y lo llama. Cuando el hombre se entrega a los demás o a algo que redunda en el bien de todos, Jesús siempre está con él. 

Tesis nueve: siempre en busca del «magis»

En educación, magis significa el desarrollo más completo posible de las capacidades individuales de cada persona en cada etapa de su vida.

Por esto, nos sentimos constantemente impulsados, por medio del discernimiento, a descubrir, redefinir y alcanzar lo mejor sobre lo bueno. Las fronteras o límites no son obstáculos o términos, sino nuevos desafíos; la posibilidad de encarar nuevos retos; nuevas oportunidades por las cuales alegrarse, inspirados por el Padre Ignacio y los parámetros del Evangelio.

Tesis diez: llamados a ser en libertad

La libertad es un derecho fundamental, pero también la actitud que ha de asumir el ser humano ante sí mismo, como decisión de hacerse responsable de su propio destino para realizarse así como persona. La libertad es, entonces, para responder a la vocación que nos vincula con el mundo, con los demás seres humanos y con el mismo Dios que nos llama desde el fondo de nuestro ser. Educamos, pues, en la libertad y la responsabilidad.

A. M. D. G.
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